
Combati ndo la dispersion 

colectivo 
escritores 

Unir, integrar, parece tarea difícil a prin- 
cipios de 1983 “El año de la poesía” dice el 
poeta Jaime Quezada Diversos grupos litera- 
rios merodean la lugubre casona “Casa del 
escritor”, Sociedad de Escritores de Chile 
Grupos tales como “Tragaluz”, “Tranvía”, 
“Tralca” y “Creación” Revistas de poesía 
“La gota pura”, “La castaña” y reciente- 
mente el cuento en la “Obsidiana” Auto- 
ediciones marginales, artesanales, poesía 
subterránea en “cassettes” 

“Somos la generación NN, según Eduar- 
do Llanos, poeta sicólogo Poetas ingenieros, 
poetas contadores, poetas de todo, cuentis- 
tas “La idea es combatir la dispersión y el 
aislamiento en que se encuentran los creado- 
res jóvenes”, nos cuenta Ramón Díaz 

me tira del pellejo, 
extrañándome. 

1 puede asombrarme. 

Jorge Montealegre 

Etérovic y continúa diciendo. “Desde una 
dirección única, en actividades que permitan 
comunicar a los poetas entre sí y difundir su 
trabajo en forma amplia”. 

Este es el Colectivo de Escritores Jóve- 
nes (CEJ) La generación sin maestros. “Se 
escribe por necesidad” dijo un poeta en una 
entrevista. “Para no ir al sicólogo” Algunos 
nos consideran locos. Escribir en estado de 
excepción ya es una locura. 

En su corto tiempo de vida, el CEJ ha 
organizado recitales, ciclos y charlas de 
poesía, actos solidarios, maratones literarias. 
Organiza una vigilia en Julio recién pasado 
por la libertad de expresión. El colectivo 
dice presente Pablo Neruda en el cementerio 
general, leyendo sus poemas, los de César 

SANTIAGO.- Hace poco era un Iugar 
de asaltos, anima 
en la mañana del 

sin casa, los “allegados”, y las fuerzas de 
desorden e inseguridad. 

Cuatro veces los carabineros con palos y 
bombas lacrimógenas lograron echar a los 
hombres, mujeres y ninos del terreno deaer- 

igir sus nuevas casas y 

obladores tomaron el 
terreno. Casi un mes después siguen allí - 6 
mil familias en las carpas de cartón, frazadas, 
plástico, del campamento Raúl Silva Enrí- 
quez y 2 mil familias más e 
Fresno. 

Según ellos, lo único 
pequeño pedazo de tierra donde construir 
una vivienda ...” La mayoría no se identifica 
con ningún movimiento político y,  según 
muchos entrevistados, están dispuestos a 
morir luchando para tener una casa. 

“Es mucho aguantar estar aquí, con 
toda la lluvia, el frío, las enfermedades” dijo 
una mujer. “Pero los pobres sabemos aguan- 
tar”. 

La valentía de los allegados -y las dra- 
máticas condiciones que están sufriendo- 
han conmovido a muchos individuos y orga- 
nizaciones. Cuando la Comisión de Derechos 
Humanos anunció una primera maratón soli- 
daria, recurrió al Coordinador Cultural para 
organizar la parte artística. 

El resultado: más de siete horas de 
canto, tkatro, café y poesía en la Parroquia 
Universitaria el 2 de este mes. 

El Colectivo de Escritores Jóvenes es- 
tuvo presente con la participación de varios 
poetas. Algunos de ellos, como Aristóteles 
España, Carmen Berehguer, Jorge Narváez y 
Oscar Aguilera también participaron en actos 
culturales en los campamentos mismos 

Vailejo , Ernesto Cardenal y los de su propia 
creación. 

Este colectivo es el resultado del anhelo 
de contar con un organismo que se adapte a 
la dinámica y pretensiones de los escritores 
jóvenes; y entre sus proyectos están la reali- 
zación de un Encuentro Nacional de Escri- 
tores. 

Al contar de la existencia de este colec- 
tivo, hacemos un llamado a todos los escri- 
tores y poetas jóvenes chilenos en el país o 
en el exilio, a buscar los medios de jntegra- 
ción o comunicación con este organismo. 
Nuestra dirección es. 
Sociedad de Escritores de Chile. 
Almirante Simpson No 7, Casilla 4082 

ún Carmen Berenguer, fue una expe- 
riencia extraordinaria. 

“En el primer campamento, el Juan 
Francisco Fresno, no había absolutamente 
nada”, dijo ella. “Hubo un micrófono allí y 
se cantó e incluso se bailó cueca”. 

Encontró el campamento Silva Enríquez 
(el más grande) mejor organizado, pero 
“Uno se da cuenta de lo horrible que son las 
condiciones. Un canal pasa por allí y a cada 
rato se escucha el anuncio que se perdió un 
niño y lo encontraron en el canal mojado”, 
explica Berenguer. 

También comentó la extraordinaria soli- 
daridad que han recibido -y necesitan- los 
dos campamentos 

Estudiantes, cantantes, escritores, médi- 

cos del Colegio y la Agrupación de Médicos 
Jóvenes y de arquitectos, sindicatos y orga- 
nizaciones de pobladores, se han esforzado 
para satisfacer las necesidades de las aproxi- 
madamente 20.000 personas cuyo futuro 
depende de los campamentos. 

Hasta ahora se han hecho muchos más 
actos solidarios en distintos lugares de la 
ciudad. Todavía se necesitan medicamentos 
(especialmente penicilina), leche para los 
niños, nylon y materiales para construir. 

Contribuciones pueden hacerse en: la 
Comisión de Derechos Humanos, Alameda 
1584 - Piso 2 ;  Coordinador Metropolitano 
de Pobladores, Lord Cochrane 295; Coordi- 
nador Nacional Cultural, SEGH, Almirante 
Simpson No 7 .  










